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Con regoc i j o extraordinario he aceptado la inv i tac ión de mis ami-

/—. gos los señores Lamelas y Lago, presidentas sa l i ente y entrante de 

§gte Liceo» para que o f r e c i e ra una conferencia en asta velada/con-
•j . -

memorativa del na ta l i c i o del máximo Apóstol de nuestras l iber tades , 

no sólo porque siempre t iene que ser grato para un cubano hablar de 

Martí a sus compatriotas, sino además, porque considero honor s in-

gularísimo Hf.Uj.tfT •JUl'"-a ri11 '-'-- ¿s |iu''1»rf antes de ahora, j-.nt„ 

las voces i lust res de muchos de nuestros más esclarecidos pensado-

res, oradores y poetas, y entre e l l o s , por palabrá, deslumbrado-

ra y magníf ica cual ninguna otra en América, de José Mart í . 

Seguramente han de ser muy pocas las sociedades a r t í s t i c a s , l i -

terarias^ de instrucción y recreo de nuestra pat r ia que puedan enor-

gul lecerse de poseer una h i s t o r i a tan b r i l l an t e y l impia, tan cuba-

nísima, mantenida inalterablemente desde los días mismos de su funda-

ción hasta los tiempos presentes, que e l Liceo á r t i s t i c o v L i t e r a r i o 

de Regla. 

Toda l a h i s t o r i a g lo r iosa de esta casa está s in te t i zada , precisa 

y admirablemente, en las dos frases que aparecen grabadas, a l p ie de 
ostehta 

su 11 l.i. l.u-i en l a lápida que como nobilísimo escudo,/3E]OfKTi!WligflK su f a -

chada* 

"Inaugurado por José Martí en 1879»" Y clausurado en 1 8 9 6 bajo e l 

mando de Weyler" . 

¿Q,ue otra e jecutor ia más a l ta y hermosa, má§ expresiva de d ign i -
dad pa t r i ó t i ca y decoro c í v i c o , más reveladora de que ha sido XH 
l a f e l i c i dad y e l 

engrandecimiento de Cuba, e l idea l que inspiró a sus funda-1 'i 1 1 -i n 1 t'ii 1 

dores y e l programa JOOSOfiJOOBODEM desenvuelto p i K K K M K X siempre^y 

l a bandera mantenida sin p legar la .jamás^por sus directores y asoc ia-
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dos, en sus 58 años de existencia? 

E^hombre "másjpuro de l a raza, batal lador y l impio como un arcángel" 

según e l .juicio de la e x i m i a maestra, poet isa y pensadora chi lena, 

Gabriela Mis t ra l , e l dnico verdadero, grande y genia l estadista de 

Cuba, inauguró este L iceo , produjo 
Y e l mounstruo más repulsivo y sanguinario que/MjtmJtKJjJUUÜiK la 

la e l 
conquista,/colonización y/desgobierno de España en Cuba durante sus 

cuatro s i g l o s de c rue l , abusiva y explotadora dominación, clausuró 

este L iceo . 

Y esas dos f rases , compendio de su pa t r i ó t i c a h i s t o r i a , las debe 
i n s c r i b i r 

yyirarairmg orgul lo samen te e l Liceo de Regla en todos sus documentos 

socia les como e l lema que recoge, concreta y f i j a sus tradiciones 

de ayer,|| sus ideales JDOOiaUOEXXKlOOí de todas las épocas ysus aspi-

raciones para e l mañana. 

l a noche del 8 de febrero de 1879 fué inaugurada esta benemérita 

sociedad por José Mart í . 

Con motivo del Pacto del Zanjón, y de la amplia amnistía concedida 

por e l Gobierno de España "a cuantos hubiesen tomado parte d i recta 

o indirectamente en el movimiento revo luc ionar io " , Martí^que se en-

contraba en Guatemala, abandonó esa República en agosto de 1 8 7 8 , 

dir ig iéndose a La Habana con su esposa. 

Durante los meses que permaneció Marti en Cuba, hasta e l 25 de 

septiembre de 1879, en que s a l i ó deportado para España, repart ió 

sus act iv idades en cuatro órdenes de trabajos» inte lec tua les y l i -

t e ra r i os , pronunciando discursos y conferencias en La Habana, Gua-

nabacoa y Regla, interviniendo en var ios debates o escribiendo en 

d iar ios o rev is tas alguno que otro art ículo? forenses, aunque s in 

e j e r ce r o f ic ia lmente la carrera, laborando en los bufetes de l o s 
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l i cenc iados don Nicolás ^zXcarate y don Miguel F. Viondi ; pedagógicos, 

dando clases de segunda enseñanza en e l co l eg i o oasa de Educación, 

de Hernández y P lasenc ia , situado en San Ignac io numero 14, donde 

tenía por compañeros de c laus t ro , entre o t ros , a José María Zeyas, 

Manuel Fernández de Castro, Antonio Govín, Luis Biosca y Carlos y 

Ricardo Ponce de León, 

Enrique r r u j i l l o r e f i r i éndose a esta etapa de Martí en Cuba, 

dice que «en e l poco tiempo que permaneció en La Habana dejó r e f l e j a -

do su carác te r , su corazón, su gen i o " . 

Y como en todas las épocas y en todos los instantes de su v i da , 

Mart í , ahora, en medio de los trabajos de bu fe te , de las c l ases , 

de las conferenc ias , de los discursos y de los a r t í cu los , se preocu-

pó de laborar , como desde niño, aún en medio de las más variadas ac-

t i v idades , en l a gran obseeión de su vidas la independencia de Cuba; 

y a l e f e c t o intervino^corno uno de los organizadores y d i r e c t o r e s , 

en l a conspiración revo luc ionar ia que es conocida en nuestra h i s t o -

r i a con e l nombre de l a uuerra Chiquita, fracasada, casi a l nacer, 

por la detención de var i os de sus j e f e s , Juan Gualberto Gómez y 

Martí entre e l l o s ? por l a imposibi l idad de algunos IQQCnHXXBJGElIKKSOa 

XXKXni caudi l los mi l i ta ras del 68 de incorporarse a l movimiento, Ma-

ceo, pr incipalmente; por l as delaciones de t ra idores y espías y por 

la f a l t a de apoyo popular que s u f r i ó e l general Ca l ix to García, su-

premo d i r ec to r de l a revo luc ión. 

¿Por qué y cómo inauguró Martí e l L iceo de Regla? 

En trabajos que publiqué durante e l mes de septiembre de 1935 

en l a r ev i s ta Carte les he dejado perfectamente esc larec ido , en todos 

sus de ta l l e s , las razones que movieron a Martí a tomar parte en la 

velada inaugural de este L i ceo , dando a conocer, igualmente, e l ex-

tracto de su discurso, segdn lad informaciones publicadas por los 
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gacetilleros de 1a. época, lío voy a repetir ahora lo que entonces es-

cribí y muchos de ustedes, seguramente leyeron. 
ha tenido 

A la venerable matrona doña Dolores Coyula, que/|QOaaCXftKH)Q21EKX la 

fortuna de haber sido testigo presencial de la inauguración de este 

Liceo por Martí, y de haber, rica en gloriosa ancianidad, develad; 

hoy el " b e l e 1 Liceo corona( brillante-

mente fin ITI'M'I ii*-11, i 'III'I11 rtu si IÍ Filiririn ¡auululi debemos los detalles 

preciosos de la participación que tuvo Martí en aquella fiesta inau-

gural, recogidos fielmente por los entusiastas socios del Liceo Vi-

cente Lamelas y Francisco Senti. 

Martí había conocido, durante la. prisión que sufrió en la cárcel 

de La Habana^a fines de 1869 y comienzos de 1 8 7 0 , a don Pedro Coyula, 

tío de doña Dolores, que había sido apresado también por sus activi-

dades revolucionarias. 

En las visitas que hacía doña Dolores a su tío en la Cárcel, co-

noció a Martí. Y cuenta que don Pedro hubo de preguntarle al Apóstol 

cómo era posible que lo hubieran condenado a presidio por los motivos 

que aparentemente figuraban en la causa, o sea por haberse él y sus 

amigos Eusebio y Fermín Valdés Domínguez, Manuel Sellen, Santiago 

Balvin y Atanasio Fortier» burlado de la escuadra de gastadores del 

batAllón voluntarios primero de Ligeros, a lo que recuerda doña Do-

lores que Martí contestó» *Y también por otros trapitos en legía". 

Efectivamente, esos otros trapitos fueron sus trabajos periodísticos 

revolucionarios en el Diablo Co.iuelo. su drama Abdala. en La Patria 

Libre . /M carta que él y Fermín Valdés Domínguez le i * - i r a su com-

panero de estudios Carlos de Uastro y de Castro, reprochándolo efcfr ha-

berse alistado en las filas de los odiosos voluntarios, siendo cuba-
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no, su soneto al lu de Octubre, publicado en la revista estudian-

til manuscrita El Siboney. y, por líltimo, y de manera especial su 

discurso ante los jueces que lo juzgaron, no de propia defensa, 

sino de acusación y anatema contra el despotismo de España en Cuba. 

Martí y Coyula fueron deportados más tarde, Martí, el 15 de KM 

enero de 1 8 7 1 , en el vapor correo Guipuzcij», con destino a Cádiz, 

fijando su residencia, primero en Madrid y más tarde en Zaragoza. 

Coyula se trasladó a Sevilla, sin que doña Dolores recuerde nmmnm 

la fecha de su salida de l a Habana. 

Firmado el Pacto del Zajón, al regresar Coyula a Cuba en 1 8 7 8 , 
. . que ya se hallaba en la Habana 

desde°hacla u n i e s e s *** ' / N ^ P ® ® ® » ^ ^ 
los lazos de amistad se estrecharon ahora.no so'lo-al ca-
viejos ^ 

lor de los/VMkam recuerdos de la Cárcel, sino también al comprobar 

que ni el tiempo transcurrido ni las penalidades sufridas hablan 

aminorado, ni en uno ni en otro, el comrfn ideal de libertad y jus-

ticia para esta tierra. 

E identificados en pensamientos y en sentimientos, se visitaban 

frecuentemente, menudeando los viajes de Martí, acompañado a veces 

con su esposa e hijos, a la casa Santuario 105, ¥mC¥l¥ÍTgy en esta 

población, donde entonces vivía Coyula, no siendo raro que el mal 

tiempo o lo avanzado de la hora obligasen a Marti y a su familia 

a pernoctar en la morada de aquel. 

Estas frecuentes visitas de Martí a casa de los Coyula le pro-

porcionaron a doña Dolores la oportunidad de tratarlo íntimamente. 

Y lo recuerda, «de una simpatía extraordinaria, palabra fácil, ac-

titud afable, y siempre dispuesto a hacer frases , llenas de inge-

nio e intención". 
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Martí fué l levado por Coyula a l L iceo , que un grupo de reglanos 

amantes de su pa t r ia chica habían fundado e l 10 de Octubre anterior» 

e legida esa fecha por s e r , precisamente^, la del día en que diez años 

antes, e s ta l l a ra l a revolución l iber tadora de Yara. Corno es natural^ 

e l cubanismo de l a sociedad, a t ra j o a Mart í . A l l í encontró amigos 

y ca lor a sus ideas. Vió en aquella ins t i tuc ión un baluarte pa t r i ó -

t i c o , ú t i l , indispensable, para la obra de l a l iberac ión p o l i t i c e 

y s o c i a l de su pueblo. 

En sesión extraordinar ia celebrada por l a Junta Di rec t i va en 

29 de enero de 1879 es nombrado Martí socio de l a Sección de Ins-

trucción de l L iceo, expidiéndosele a l día siguiente e l t í t u l o co-

rrespondiente, cuyo diploma se conserva hoy¿ «as una jgálfcBK re l iquia , 

en e s ta sociedad, í'irman e l t í t u l o , e l d i r ec to r doctor Antonio 

Rodríguez Parra; e l s e c r e t a r i o general , Joaquín Azpe i t ia , e l pre-

sidente de l a Sección, Jos¿ Narganes y su secretar io Andrés A, Va l -

/ 

des • 

ve tal manera unido Martí a estos amigos, los socios del Liceo, 

identificado con el espíritu y orientaciones de la casa, luchó 

por su engrandecimiento, e infundió a sus compañeros liceistas áni-

mos para la lucha. 

Conocidos estos antecedentes queda perfectamente explicado por 

que7 la d i r ec t i va del Liceo e l i g i ó a Martí para que hablase en la 

velada inaugural de l a Sociedad e l 8 de f ebrero , poique7 su dis-

curso constituyó e l número más esperado del programa, l a senea-

ción de aquel la ttfle&s» y por qué^finalmente, Martí no f a l t ó a l a 

c i ta^ni o lv idó su compromiso, no obstante haberse desatado aque-

l l a noche un fuer te temporal de agua sobre e l pueblo de Kegla, 

amenazando con impedir la ce lebración de la fissa&a inaugural del 
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j^iceo^a ta l extremo que e l g a c e t i l l e r o de jd ia r i o La Pa t r i a , hace 

constar en sus g a c e t i l l a s del 2,0 de febrero^que no a s i s t i ó a l 

acto , donde lo llamaban atenta inv i t ac i ón y deberes de amistad 

porque lo desapacible de l a noche l e hizo suponer que se había 

aplazado l a inauguración del L i c eo , 

La venerable doña Dolores Coyula ha declarado a sus en t r e v i s t a -

dores los señores Lamelas y Sent i , que recuerda que esa noche l l o -

v i ó torrencialmente y que por e l l o hubo un poco de decaimiento en 

e l ánimo de los reg lanos, pues se pensó que e l estado del tiempo 

podía impedir l a presencia de Martí en la f i e s t a , pero aquel, de 

safiando los elementos, ocupó su turno en l a tribuna, s in que 

doña Dolores pueda exp l i carse como fué Martí a Regla esa noche. 

El desastroso estado de los caminos, l a imposibi l idad de hacer lo 

por mar, dan a este v i a j e de Martí los caracteres de mi lagro, 

no por intervención d iv ina , desde luego^sino por obra y grac ia 
domeñada 

de esa voluntad, no/fflDBHMOBI por nada ni por nadie que poseyó 

Martí para l l e v a r adelante toda empresa que creyera necesaria 
/ 

y ú t i l para 1a. causa emancipadora de su p a t r i a . 

Este t r iun fo de Martí sobre los elementos, lo r e g i s t r a también 

don Pedro Coyula en e l extenso a r t í cu l o que dedicó a l a función 

inaugural del Liceo de Kegla en e l ndmero del día 12 de f ebrero 

del ya c i tado astcdas per iód ico La P a t r i a . "Un verdadero c i c l ón , 

una manga o tromba de agua y v i ento descargó sus fu r i a s a las 

3 de l a tarde y comenzó a pensarse en l a suspensión de l a f i e s t a " . 

"No hay g l o r i a , agrega, s in lucha, y la lucha puede ser hasta con 

la naturaleza^ La l legada de Martí dec id i ó , seguramente, la c e l e -

bración del acto , en^él que ya se encontraba, a l dec i r del c ron i s -

ta Coyula, escogida concurrencia, principalmente de l a población 

y de tfuanabacoa. Federico García Kamis abre e l ac to , Se suceden 
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números musicales, d * c a n t o á y rec i tac iones de poesías de Luisa Pérez 

de Zambrana, Enrique José Varona, l iabriel de Zéndegui, Luis V i c t o -

riano ±$etancourt, Antonio Selle'n, Saturnino Martínez, Fernando Ur-

za ie y e l propio Pedro Uoyula. se representan, por la seccio'n de De-

clamación de l a sociedad^ l a comedia en dos actos y en versos de Ma-
en 

rxano Zacarías Cazurros>Los dos doctores y el juguete cómico/lfli un 

acto de Manuel Bretón de los Herreros ,El Hombre p a c í f i c o . 

Y habla Mart í . Su discurso fué l a nota sensacional de la f i e s t a . 

Así l o reve la l a extensión y los comentarios que l e consagra Uoyula , . ÁJL UA.^ 

en su crónica, uuando l l e g a e l momento de hablar mi lo hace 

como de algo que es ansiosamente esperado por los concurrente^ a aque-

l l a ve lada. As í , empieza diciendo* "Y se escuchó l a voz de Pepe Mar-

t í - . 

P|ro antes de r e f e r i r s e a las palabras que esa noche pronunció Mar-

t í , en breve preámbulo, en e l que se ve pa lp i t a r l a admiración y e l 

a f e c to que sent ía por su amigo y compañero de empeños revo luc ionar ios , 

/laamfrft ponde ra las cualidades orator ias de l entonces casi desconocido 

oradorí "Permitidme - dice - que me detenga un poco. Pepe Martí es 

un orador de a l ta t a l l a ; es e l águi la que se c ierne por l os inconmen-

surables espacios; es e l genio en toda su pleni tud que se reve la en 

un corazón y un cerebro de 25 años. Las imágenes de Pepe Martí son 

puramente suyas, rev is ten la más admirable o r i g ina l idad . Siendo un 

gran poeta y un severo pensador, su d icc ión es f á c i l , galana y entu-

s i as t a " . 
rzK^ 

Pasa>después ))hablarnos del discurso que pronunció Martí esa no-

che, en la forma s igu iente » 

"El discurso pronunciado por Pepe Martí ser ía su f i c i en t e a hacer 

una reputación s i ya é l no la tuv i e ra , y por l o mismo no es extraño 
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que arrancara tantos y tan prolongados aplauso!» 

"Cada frase de aquel admirable discurso contenía una esperanza 

o un sentimiento latente en nuestra sociedad* y por eso levantaba 

olas de entusiasmo al exponerlas con expresión inimitable. Y así, 

cuando Pepe Martí decía que aquella tribuna no debía ser dorada 

jaula donde se exhibieran pájaros cantores, sino altísima eminencia 

de difícil acceso para la predicación de la verdad; cuando para 

ponderar lo que puede una voluntad enérgica, hacía resaltar las 

humedades de aquella noche fría, comparándolas con el aire tibio 

y los esplendores del día que reinaban en aquel salón, para de-

ducir de todo esto la necesida^de proseguir con valiente entusiasmo 

la senda de nuestro destino, pepe Martí expresaba los sentimientos 

del auditorio y era recompensado con innumerables bravos*. 

Esta crónica de Coyula es 1a. reseña más amplia publicada por los 

periódicos de la época, tanto de la fiesta inaugural del Liceo de 

Regla como del discurso en ella pronunciado por José Martí. De esta 
"X <L 

pieza oratoria, sólo tenemos, además, el recuerdo que de ella guar-

da. doña Dolores Uoyula, recuerdo gratísimo, ^etai'a pesar de sus años 

no ha podido olvidar la impresión que le produjeron las palabras de 

Martí en aquella/memorable, principalmente cuando exaltó el civismo 

de los reglanos y su patriotismo, y ponderando el cariño que le había 

inspirado Kegla, dijo/ "No se que tiene este pueblo que sus calles 

son empedradas y parece que de ellas brotan flores", y hábilmente 

indicó a las cubanos la necesidad en que se encontraban de unirse 

y de luchar. 
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Asi nació y se inauguró este Liceo de Regla^al c a l o r de los idea-

les revo luc ionar ios de los l iber tadores de Yara y de las préd ica" 

de quien,- como d i j o Manuel Sanguily de Mart í , "puso de nuevo en la 

mano de los héroes desengañados, reanimando su a l i e n t o , l a espada rota 

del primer desastre para que rompiera e l postrer a n i l l o de secular ca-

dena". 

En 1 8 9 6 las act iv idades revolucionarias de muchos de los socios 

del Lineo produjeron su clausura por e l capitán general Valeriano 

Weyler, t a j o l a acusación de que en sus salones se conspiraba en 

favor de l a independencia. La casa fué ocupada por las tropas espa-

ñolas, que prácticamente entraron a saco en e l l a , destruyendo mue-

b l es , enseres/^ documentos, durante su estancia en la misma. 

Y durante toda l a guerra por Martí organizada e in i c iada , e l L i -

ceo permaneció cerrado, y cuando la contienda terminó, un grupo de 

entusiasta¿reglanos, antiguos socios muchos de e l l o s del L i ceo , to-

maron como cuestión de honor pa t r i ó t i c o e l ab r i r l o de nuevo, ^ en 

e f e c t o , a l o s 21 años de su inauguración, e l 8 de febrero de 1900, 

vo l v i ó a su rg i r , con e l mismo entusiasmo que en 1 8 7 8 , l a nobi l ís ima 

ins t i tuc ión . 

S I 14 de j u l i o de 1912 un voraz incendio destruyó casi en su to ta -

l idad e l e d i f i c i o , desapareciendo su archivo , su b i b l i o t e c a y las r e -

l i qu ias pa t r i ó t i c a s que conservaba, lográndose salvar s in embargo, 

una de las más preciadas entre estas* l a tribuna en que habló Martí 

e l día de su inauguración. 

Nuevamente se levanta sobre las ruinas y las cenizas, y en 1916 

sufre también otro incendio, aunque no de l a importancia de la ante-

r i o r . Y vuelve a surg i r . 

Tal parece que esta sociedad nació para v i v i r luchando s i e rpre , 
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pues e l huracán del 20 de octubre dé 1926 arrasó casi totalmente e l 

e d i f i c i o , quedando tan so lo en p ie e l f r en t e del mismo y perdiéndose 

muchos documentos h i s t ó r i c o s y aquella joya inaprec iab le que era l a 

tribuna de Mart í , 

Más, f i e l e s a su sino de eternos luchadores, los soc ios , a u x i l i a -

dos por entusiastas damas, han ido recaudando poco a poco las can-

tidades necesarias para reconstruir e l e d i f i c i o , Y el £ i-n "i-ui ti ¿asa 

Pero s i meritísimos son ¥K¥W]rainfl¡ÍVB¥int»8K esa f e y perseverancia 

con que los soc ios de es te L iceo han sabido sss. f r e n t e , una y otra vez, 

a los contratiempos materiales que ha su f r ido la sociedad, no desa-

lentándose .jamás ante e l l o s , sino por e l contrar io encontrando en 

los mismos nuevos incent ivos para seguir adelante en l a empresa aco-

metida, mas digna de encomio es aún la ina l t e rab l e conducta p a t r i ó t i c a 

mantenida por l a sociedad desde los le janos días de su fundación has-

ta hoy. Y e l L iceo A r t i s t í c o y L i t e r a r i o de Regla puede enorgul lecerse 

de haber permanecido, a través de su accidentada v ida , f i e l a l e s -

p í r i t u p a t r i ó t i c o que animó su fundación y a los ideales y enseñanzas 

con que ca l o r i za ra sus primeros pasos e l verbo luminoso de Mart í . 

Contratiempos y reveSes de l a p o l í t i c a y de l a naturaleza amenazaron 

en d is t in tas ocasiones su ex i s t enc ia ; pero siempre, ayer coino hoy, 

luchando contra l a maldad de los hombres o la f u r i a de los elementos^ 

ha sostenido e l L iceo enhiesta l a bandera de civ ismo, decoro y honor 

que izaron sus fundadores e l 10 de octubre de 1 8 7 8 y que Martí hizo 

flamear con excepcionales br íos e l 8 de f ebrero de 1 8 7 9 . 

Prueba singular y elocuentísima de e l l o es e l acto de esta noche. 

Si sobre las ruinas de incendios y huracanes se ha logrado levantar 

de nuevo y una vez más, ampliado y hermoseado, este e d i f i c i o , de igual 
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modo, sobre e l recuerdo de los v i e j o s fundadores de i û  so-

cios r),r B y n - r y I b a do hoy han sabido conservar/ no importa las perse-

cuciones y los a t r ope l l o s de los déspotas de^La colonia y los tiranos de 

la Reoública, e l mismo e sp í r i tu p a t r i ó t i c o . 

Y hoy vienen a renovar, ante l a e f i g i e excelsa de Mart í , f é r v i do votos 

por e l b ienestar futuro de esta casa y por e l bienestar de la República» 

en e l presente y para e l m a ñ a n a . Y para que no hubiera dudaá de esa 

i d e n t i f i c a c i ó n e s p i r i t u a l de l o s l i c e í s t a s actuales con sus compañeros 

fundadores, se ha e l eg ido para esa renovación de votos c ív icos e l an i -

versar io del na ta l i c i o de Mart í , y han sido las manos^ sant i f i cadas por 

los años, por l a v i r tud y e l patr io t i smo, de esa venerable anciana, 

doña Dolores Coyula, que aún conserva en sus pupilas e l recuerdo de l a 

f i gu ra y del rostro de Mart í , y no ha olvidado e l eco de sus palabras; 

han sido esas manos f e l i c e s que estrecharon las manos de Mart í , las 

que han develado e l cuadro que desde hoy f i gurará en sus salones como 

su me.ior tesoro y que los socios de l L iceo mostrarán a cuantos v i s i t e n 

esta casa con e l orgul lo con que l os buenos h i j o s muestran a los amigos 

los re t ra tos de sus padres, 

A semejanza del L iceo de Regla, muestra República ha su f r i do , una y 
de l o ocurrido 

otra vez , t ropiezos y ca ídas. Perormuy por e l contrario/en esta soc i e -

dad, han sido los propios cubanos los causantes d i rectos de gran par-

te de los males que Cuba ha experimentado, unas veces por acción y otras 

por omisión y siempre por haber olvidado o abandonado las prédicas y en-
dUuJSL/ 

señanzas de Mart í , y « dg los días inmediatos a su muerte g l o r i o sa en 

Y es necesario i Hjii-I, i l"1 o nrm y nftrn irpr,a Mh i 1 f' du.J d Wnii.iii.nn» L u 

a Mijwt-iininUg^pn múlt iples trabajos^ e l más exacto y gruí) i finilruKr progra-
A CKs OJL^Í+sCA; -f^ir< 

ma p o l í t i c o y económicoAqate. l a República^^sseámrsts^aisa^ anunciando todos 
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y cada uno de loa p e l i g r o s que la amenazaban, los males que podrían 

sobrevenir le y los abismos en que l e era f á c i l caer , s i a tiempo no 

se prevenía iy evitaban aquel los„ 

Y no sólo se ant ic ipó Mart i , con v i s i ó n de gen ia l es tad is ta , a dar 

la voz de alarma a sus compatriotas de los problemas y d i f i cu l t ades 

de carácter interno que a l a futura República se p r e s e n t a r í a i s ino ¿pu*— 

tjunbién estudió profundamente los de orden internac iona l j ind icando, 

A c l a ra y j ¡ 1 1 i 1. 111 n forma de s a l i r l f i s anticipadamente a l encuentro 

para e v i t a r l o s y aminorarlos. 

Si recorremos con la mente l a h i s t o r i a de Cuba des^e l os días inme-

diatos a l a muerte de Martí hasta los tiempos presentes^ tenemos que 

l l e g a r dolorosamente a l a conclusión de que l a República que nació e l 

20 de mayo de 1902 no fué l a República de Mart í , ni «par es tampoco mar-
34» 

tiana la República que hemos v i v ido en estos 35 años de himno, escudo 

y bandera. 

Martí no contó jamás, durante toda l a campaña preparator ia y organi-

zadora de l a revolución de l 95, c o n e l apojjfo y l a pa r t i c i pac i ón en 

ésta de los Estados Unidos^, porque contemplando, con mirada de águi la , 

los pe l i g r o s de todo orden que para los pueblos hispanoamericanos ha-

bía de s i g n i f i c a r l a expansión absorvente t e r i t o t i a l , p o l í t i c a y eco-

nómica de los Estados ^niá-B-fh» a expensas de aque l los , quiso con la in -

dependencia de Cuba y Puerto Rico, en e l tiempo y en l a forma que é^las 

concibió^poner un Val ladar a esa expansión, para bien, no sólo de las 

Ah t i l l a s y de Hispanoamérica, s ino , también, de los propios Estados 
Unidos y de l Orbe* "Es un mundo lo que estamos equil ibrando - d i j o - * 

/ 

Eo son solo dos I s las las que vamos a l i ^ é r t a r " . 

Y comprendió^asimismo^que nada se lograba con a r r o j a r a España de 

Cuba s i Cuba no reconquistaba su soberanía económica; y para a lcanzar-
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lo era indispensable que l a independencia p o l í t i c a de Cuba fuera ganada 

a pesar de los Estados Unidos, a l mismo tiempo que la de Puerto Rico, 

y con e l f i n pr imordial de que las dos I s l a s al sa lvarse , salvaran a 

l a América, asegurasen " f r en t e a l a cod i c i a pos ib le de un vecino 

fue r t e y des igua l , la independencia -del Archipié lago f e l i z que l a na-

turaleza puso en e l nudo del Mundo, y que l a h i s t o r i a abre a la l i b e r -

tad, en e l instante en que los Continertes se preparan por la t i e r r a 

/tíLS 

a b i e r t a , ( l a en t r ev i s ta y e l abrazo*. 

Esto no s i g n i f i c a - porque no pudo concebir lo nunca la mente lumi-

nosa de Martí - propagar e l odio twga y contraproducente a Norteaméri-

ca, La s i tuac ión espec ia l í s ima, geográ f i ca y económica de Cuba, o b l i -
a 

gaba a l a amistad y/las cord ia les re lac iones con los Estados Unidos, 

pero s in lazos funestos de v a sa l l a j e s y dependencia^ ni p o l í t i c o s ni 

económicos. 

Vio también Martí - porque conocía perfectamente la ina l t e rab le po-

l í t i c a seguida por Norteamérica respecto a Cuba desde l8o5 - que de l 

Estado Norteamericano no podían esperar jamás los cubanos protecc ión 

y ayuda desinteresadas para lograr su independencia, sino que en ese 

nuevo empeño revlucionario^ aquel permanecería, como permaneció en 

1849 y 1851 - cuando las tentat ivas revo luc ionar ias de Narciso ^opez -

y durante "toda l a guerra de l 68, ya como mudo expectador, cuidadoso 

tan so lo de que no se l e molestara, ya d i f i cu l tando u oponiéndose 

a cuanto s i g n i f i c a s e apoyo y anexión a l a causa emancipadora cubana, 
o 

ya, inc lus ives ahogando, desbaratando/ haciendo impract icables, los 

proyectos generosos de muchos ciudadanosde l a Unión, simpatizadores en-

tusiasta¿de l a causa l iber tadora de nuestro pueblo. 

Todas esas geniales prev is iones de Martí fueron completamente aban-

donadas, después de su muerte, por los cubanos que continuaron d i r i -

giendo la revolución, pues aunque los grandes j e f e s guerreros - Gó-
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mez, Maceo y García - s í supieron comprender y recoger las enseñan-

zas y prédicas de Mart í ; actuaron como guerreroáy rada mas que como 

guerrero^ sin que resultan su f i c i en t es sus sugerencias y consejos 

a l Delegado Estrada Palma y a los miembtos c i v i l e s del Gobierno para 

que estos s iguieran extr ictamente la l ínea de conducta p o l í t i c a que 

había trazado Mart í . - . _ 
A M F F L I Í T F ^ R & ^ J L A ^ O S C ^ ^ Í Í Z ^ 

Y^demanaaron reiteradamente l a ayuda del Onliirii i" 

para derrocar a España^y trataron de comprometer económicamente a l a 

futura República con los Estados Unidos. ¿T íos Estadns Unidos i n t e r -

v in ie ron en la contienda s in haber reconocido jamás ni l a be l i ge ranc ia 

de los cubanos revo luc ionar ios , ni mucho menos 

« M M W I C e i gobierno const i tu ido en los campos de Cuba L i b r e . 
\ 

/ / 

Y l a República sufg io cuando y como los Estados•Unidos qu is ie ron , 

de acuerdo con sus necesidades y conveniencias p o l í t i c a s y económi-

cas, y nació aherrojada por XXSOQQQQQOOGKKX la Enmienda P l a t t , $el T r a -

tado de Reciprocidad, las estaciones navales y carboneras y ^ - e m -

prés t i t o^ , cadenas todas de esc lav i tud p o l í t i c a y económica que se t r a -

dujeron en merma de soberanía, en intervenciones e ingerencias^ y oca-

sionaron e l que los cubanos, desde los primeros días republicanos, per -

dieran la f e en l a prniñfl República y l a conf ianza en e l es fuerzo pro-

pio para l l e v a r l a adelante y engrandecerla. 

Y no es necesario es forzarse en demostrar, porque, por desgracia, 

bien a l a v i s t a está que l a República organizada y desenvuelta por 

nuestros p o l í t i c o s y gobernantes, de todos los tiempos, no es aquel 

"pueblo nuevo y de sincera democracia", pa t r i a " co rd ia l y sagaz, que 
desde sus trabajos de preparación, y en cada uno de e l l o s , vaya d i s -

para 

poniéndose/Mí salvarse de los pe l i g ros interno^y externos que l a ame-

nacen, y sus t i t u i r a l desorden económico en que agoniza, un sistema 



de hacienda públ ica que abra a l paia inediatamen te a l a ac t iv idad d i -

versa de sus hab i tantes " , que Martí conc ib ió , sino más bien aquel la 

otra nacional idad, por é l rechazada que ha perpetuado en la armazón 

republicana, IQQQSOOQGK "con formas nuevas o con a l terac iones más apa-

rentes que esenc ia l es , e l esp í r i tu au to r i t a r i o y l a composición buro-

c rá t i ca de la co lon ia* » 

Mientras Martí quiso que sus compatriotas supieran ser en todo 

momento, no un rebaño de parias y esc lavos, sino un pueblo de verda-

deros y conscientes ciudadanos, no aduladores s e r v i l e s de otro hom-

bre , por extraordinar ias que se creyeran sus cualidades como gober-

nantes,^ni aduladores los gobernados, ni dictadores los gobernantes,— 

los cubanos hemos caldo, una y otra v e z , en despotismo^y t i r an ías , 

saliendo de unos, para entrar en otros peores y no curándolos de l 

vicio^que ya parece un mal endémico entre nosntros^de la adulonería, 

la guataquería a l que vemos fue r t e y poderoso, sea quien sea y salga 

de donde sa lga , 

Y l e j o s de haber conservado la independencia económica que Marti 

tan celosamente cuidó de l o g ra r , hemos ido entregando cada día más 

y más l a t i e r r a y l a economía a l extranjero , pudiéndose d e c i r , con 
cfbJL (Su^AU) Cp^+Jt- OLu¡SLÁB-~ -^O/ 

la honda amargura * F — • • • • M - I T Í IP IHHIUMM «MI Y I - P » * ; » r r «u F I ^ 

tiu ui11 j_i fafl^^g^B-i. j J 11' 111T3} que hoy casi somos parias en nuestra t i e r ra 

y vivimos una p a t r i a en p recar i o , 

¿dj imr̂  i,» Quilín»—wrr»j>iomno tenido^en cuenta los cubanos estas admi-

rables y apoca l íp t i cas admoniciones que nos legó Martí en su famoso 

discurso,Aen e l Club Ignacio ágramonte de Ta^paJ r'1"1"' 

Am -i-— ••-• 11 i'i iiy l^^nr "O la República t iene por base e l carácter ente-

re de cada uno de sus h i j o s , e l hábito de t rabajar con sus manos; 

y pensar por s í propios, e l e j e r c i c i o íntegro de s í y e l respeto^como 
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honor de f am i l i a , al e j e r c i c i o íntimo de los demás;, l a posesión, en 

f i n , por e l decoro íntegro del hombre, o l a República no va l e una 

lágrima <̂ e nuetéras mujeres, ni una so la gota de sangre de nuestros 

b ravos . . . para l i b e r t a r a los cubanos trabajamos y no para acor ra la r -

l o s . Para jus ta r en l a paz y en l a equidad de los in tereses y derechos 

de los habitantes l ea l e s de Cuba trabaiamos, y no para e r i g i r , a l a 

boca de l Continente de l a República, la mayordomía espantada de Vein-

temi l la o l a hacienda sangrienta de Rosas, o e l Paraguay lúgubre de 

Francia. {Mejor caer ba jo los excesos del carácter imperfecto de nues-

tros compatriotas, que va le rse de l c réd i to adquirido con Las armas de 

l a guerra o las de la palabra para r eba ja r l e s e l c a r á c t e r . . . Serremos 

e l paso a l a República que no venga preparada por medios dignos de l 
/ 

decoro del hombre, para e l bien/iiut la prosperidad de todos los cubanos!.. 

La lengua de l adulador se c lave donde todos la v ean . . . a todo e l que 

venga a pedir poder, cubanos, hay que d e c i r l e a l a luz , donde se vea 

la mano bien» ¿mano o guante?". 

Estas rememoraciones de efemérides g lor iosas de nuestra h i s t o r i a no 

deben ser únicamente <Lir.,"it,t-11=3—¿asgfccaa»at en que se canten loas a las 
hombres del pasadojsino que es necesario que las aprovechemos para 

i v 

buscar y propagar las enseñanzas que estos nos legaroit ¿Con ejemplo de 

sus v idas y de sus 

o b r a s : / ¿ ¿ A - T f ^ T ^ ^ T ^ T 

Y ¿qué mejor manera de conmemorar este aniversar io g l o r i oso del na- . 

cimiento de l que todo lo dió por Cuba, del que fué in i c iador y propul-

sor de nuestra última guerra, l i be r tadora , Apóstol y Maestro, estre l la^, 

norte y guía de la República, que recordando públicament^sus prédicas 

y sus consejos, no con el propósito de denigrar nuestro presente, sino ' 

cogí la. f ina l idad de Cncausar nuestro futuro en busca de aquella Cuba 

por l a que Martí luchó y murió. 


